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			Y una vez que la tormenta termine, no recordarás como lo lograste, como sobreviviste. Ni siquiera estarás seguro de si la tormenta ha terminado realmente. Pero una cosa sí es segura. Cuando salgas de esa tormenta, no serás la misma persona que entró en ella. De eso se trata la tormenta.

			Haruki Murakarni

		

	
		
			Capítulo 1

			Lucía se dirigía a casa cuando una tormenta los tomó de improviso. Su esposo se encontraba frente al volante, mientras que su único hijo estaba en la parte trasera de la Chevy Tahoe; aunque era un vehículo alto, Lucía tenía temor de toparse con calles inundadas.

			No era ningún secreto que en Houston aquello sucedía en época de lluvias, sobre todo después del huracán que había azotado la ciudad un año atrás. Cada vez que se pronosticaba una tormenta, la gente temía lo peor. A cada milla que avanzaban, la lluvia se intensificaba y, si eso no fuera poco, la oscuridad de la noche no ayudaba a calmar los nervios de Lucía.

			La visibilidad era nula; la carretera, prácticamente, se encontraba vacía. Eran las dos de la madrugada cuando regresaban de una fiesta. Lucía le había suplicado a Carlos volver antes pero, las tres veces que ella se lo había pedido, él se había negado alegando que la estaba pasando muy bien en compañía de sus amigos.

			Había estado bebiendo desde que habían llegado a la fiesta, alrededor de las ocho de la noche. Al momento de irse a casa, él insistió en manejar diciendo que se encontraba en perfecto estado. Lucía trató de disuadirlo, pero fue inútil; una vez que él tomaba, se portaba intransigente.

			Sumida en sus pensamientos no era consciente de lo que pasaba en la carretera; la relación entre ellos ya no era la misma de siempre. Se habían casado muy jóvenes, después de que ella se había quedado embarazada. Querían darle un hogar a su hijo; por lo tanto, habían decidido hacer más formal su relación. De eso ya habían pasado ocho largos años.

			Su hijo Sebastián era el amor de su vida. Un niño muy tranquilo, noble, cariñoso e inteligente. Tenía siete años, cursaba el segundo año de primaria. Las maestras que tenía en el colegio estaban encantadas con él, pues era muy aplicado y siempre prestaba ayuda a los demás.

			Era muy querido por muchos y Lucía estaba orgullosa de ser su mamá. Algunas veces Sebas, como lo llamaba de cariño, le había pedido un hermanito, diciendo que se sentía solo en esa gran mansión. Su madre hubiera querido concederle ese deseo, pero eso era imposible.

			El día que él había nacido, el parto se había complicado y se había prolongado más horas de las deseadas. Al final, no había podido tenerlo de manera natural; por lo que los médicos habían decidido que debía ser sometida a una cesárea de emergencia, consecuencia de una hemorragia interna.

			Por precaución y —sobre todo— pensando en su bienestar, le habían tenido que realizar una histerectomía total, lo cual la imposibilitaba de concebir en el futuro. En medio del caos del quirófano, su único pensamiento era que su hijo estuviera bien; por eso, la noticia de que jamás volvería a ser madre la había asimilado horas después. Lucía había llorado desconsoladamente, pero al mismo tiempo había agradecido a Dios por su bebé, y había prometido cuidarlo y llenarlo de mucho amor.

			Todo pasó en un abrir y cerrar de ojos. De repente, Carlos perdió el control del vehículo. Lucía y Sebas gritaron asustados; el auto comenzó a dar vueltas sobre su eje, para al final terminar con las llantas hacia arriba.

			Lucía se golpeó la cabeza y sangraba profusamente; la cara se le cubrió de sangre en apenas segundos, tanto que no podía distinguir a Carlos. Quiso voltear hacia atrás para ver cómo se encontraba Sebas, pero un terrible dolor de cuello se lo impidió.

			***

			Horas después despertaba en la cama de un hospital. Un apósito le cubría la cabeza, en su brazo tenía una intravenosa y le habían inmovilizado el cuello. Se sentía aturdida; por un momento olvidó lo que había pasado, hasta que un flas cruzó por su mente y le hizo recordar el accidente. En ese instante surgió, desde las entrañas, un grito desgarrador que llamaba a su hijo.

			Una enfermera entró a la habitación. Era una mujer de unos cuarenta años, de cabello castaño y de ojos verdes, los cuales miraban con infinita ternura a la paciente del cuarto 307. Se presentó como Neyda. Lucía estaba histérica y trataba de quitarse la intravenosa sin éxito alguno, ya que se encontraba débil, pues había perdido mucha sangre.

			—Señora, cálmese, por favor. Deje de hacer eso o se hará daño.

			La enfermera le habló con cariño. Le daba lástima la situación de esa paciente. Los habían llevado en la madrugada, víctimas de un accidente de auto. Tenía entendido que la paciente viajaba al lado de su hijo y su esposo. Por desgracia, el hijo no había llegado con vida. Su esposo sí; aunque, al igual que ella, se encontraba con golpes en todo su cuerpo.

			—Mi hijo. —Su voz apenas fue un susurro—. ¿Dónde está mi hijo?

			La enfermera se la quedó mirando, pero parecía que no tenía el valor de decirle la verdad.

			—Su hijo está bien, se encuentra en otra habitación, al igual que su esposo.

			Se trató de levantar y le dijo a la enfermera:

			—Lléveme con mi hijo. Se lo suplico.

			—Eso no puede ser posible. Usted necesita descansar. Ha perdido mucha sangre, está débil y tiene que reposar. Órdenes del médico —respondió la enfermera firmemente.

			Lucía, muy enojada, le contestó:

			—¡A mí me importan muy poco las órdenes del médico!, ¡yo quiero ver a mi hijo! —Lucía estaba al borde de la histeria, pero un presentimiento dentro de ella le hacía sentir que algo no estaba bien.

			La enfermera, viendo que la paciente se estaba exaltando, no tuvo más remedio que inyectarle un calmante en el suero. Poco a poco, los párpados de Lucía comenzaron a cerrarse. En cuestión de minutos, cayó en un profundo sueño y percibió una impotencia enorme al ver como su cuerpo empezaba a ceder al tranquilizante.

			***

			Lucía despertó cuando sintió que alguien acariciaba su mejilla. Al abrir los ojos, vio a su hermana al lado de ella. Se llevaban diez años de diferencia.

			Tita era de estatura baja, de cabello castaño, de ojos color miel y de unas curvas de infarto. A pesar de tener cuarenta años, se conservaba muy bien, tenía un cutis suave y terso. Casi no tenía arrugas de expresión, pues se la pasaba comprándose cremas y mascarillas, además de visitar con regularidad un spa de belleza.

			Estaba casada con Javier Peñaverde, el dueño de un concesionario de autos. No podía quejarse: le iba muy bien y la trataba como a una reina. Tenían dos hijos, Javier y Kimberly. Ambos ya casados, pero sin descendencia. Tita vivía diciéndoles a ellos que era muy joven para ser abuela y se horrorizaba solo de pensarlo. Por suerte, ellos le respondían que no se preocupara, ya que ninguno de los dos tenía planes de momento.

			—¿Cómo te sientes, pequeña? ¿Te duele algo? —Lucía asintió—. ¿Quieres que lo mande hablar al doctor? —Lucía negó con la cabeza.

			—Quiero ver a mi hijo. Diles que me lleven con él, por favor. —Una lágrima rodó por su rostro y su hermana, tiernamente, la secó con el dorso de su mano.

			—Ahora no se puede, pero pronto lo verás. —Lucía tenía un presentimiento, sabía que algo no iba bien. El corazón de una madre jamás se equivoca.

			—Por favor, Tita, dime la verdad. ¿Qué me están ocultando? ¿Por qué no puedo ver a mi Sebas? —Más lágrimas rodaron por su cara. Su hermana le tomó la mano. Sabía que lo peor estaba por venir, lo intuyó en cuanto los ojos de Tita se posaron sobre los suyos.

			—Lucía. —Hizo una pausa—. Tienes que ser fuerte. Sebas no lo logró. —Se quedó en blanco. Su cerebro no registraba la magnitud de esas palabras, no las comprendía o tal vez no las quería comprender.

			—¿Qué quieres decir con eso? ¿Que no logró qué?

			Su hermana tomó aire y, bajando la voz, contestó:

			—Sebastián murió.

			—¡¡¡No!!!

			El grito desgarrador se debió escuchar por todo el hospital, porque llamó la atención de las enfermeras de planta y la del doctor, quienes se apresuraron a entrar al cuarto para ver lo que pasaba.

			La imagen tan desgarradora de una madre al enterarse de la muerte de su hijo fue impresionante. Inmediatamente, el doctor ordenó un tranquilizante fuerte. Lucía, de nuevo, se sumergió en un profundo sueño. O tal vez, en una terrible y maldita pesadilla.

			***

			Horas después, al despertarse, se sorprendió al ver a Carlos a su lado. Giró su cabeza, buscando a su hermana, pero ella no se encontraba ahí. Había salido unos minutos para informar a la familia del estado de salud de Lucía.

			Eran una familia numerosa y muy unida. Lucía era la más pequeña de tres hermanas, Tita y Nelly, la cual vivía con su mamá y su hijo Alexander. Recia al matrimonio, había decidido ser madre soltera; lidiar con hombres no estaba en sus planes. Gracias a la inseminación artificial, había podido convertirse en mamá.

			Tenía treinta y cinco años, era alta y delgada, de ojos verdes color esmeralda y de cabello dorado. Ninguna de las tres se parecía a la otra, ya que Lucía medía un metro setenta, conservaba caderas pronunciadas; sus ojos eran grises y su cabellera, tan negra como la noche. Lo único que tenían en común era un lunar en la parte de la espalda; las tres lo poseían en el mismo sitio.

			Nelly vivía en el centro de la ciudad; para ella era muy conveniente debido a su trabajo. Era agente de bienes raíces; le gustaba mucho su empleo, aunque odiaba tener que lidiar con el tráfico.

			El padre de ellas había perdido la batalla contra el cáncer hacía tres años. Había sido muy duro para todas, ya que se turnaban para hacerle compañía en el hospital. Su madre padecía alzhéimer; era una bendición esa enfermedad, pues ignoraba que el amor de su vida había partido para nunca volver.

			La madre tenía dos hermanas, y cada una de ellas contaba con cuatro hijos, los cuales ya estaban casados y con descendencia. Cada vez que se reunían para una carne asada, la casa se llenaba. Todos se llevaban muy bien, gozaban de una bonita relación. Entre ellos no existía la envidia ni malas vibras. Eran una gran familia y ellos estaban muy preocupados por Lucía, ya que temían que no fuera a superar lo que pasaba a su alrededor.

			Lucía habló con un deje de amargura.

			—Ya estarás contento, Carlos. —Él bajó la mirada y calló—. Te dije varias veces que me dejaras a mí manejar. Te lo imploré y tú, como siempre, me ignoraste. Dijiste que te encontrabas en perfecto estado y ahora, por tu estupidez, yo estoy pagando por tu error. Eres el responsable de la muerte de mi hijo, y eso jamás te lo perdonaré.

			Carlos guardó silencio, no dijo palabra alguna; sus labios estaban sellados. Sabía que ella tenía razón; por su estúpida imprudencia, había perdido al hijo, al que tanto quería.

			Lloró y lloró como nunca lo había hecho. Su campeón ya no lo recibiría al llegar del trabajo. Tampoco volvería a jugar con él, ni saldrían de pesca como tanto le gustaba.

			Lloró por todos esos sueños que su hijo tenía y ya no podía cumplir. Lloró por esos bracitos, que jamás se enredarían en su cuello, y por esos labios, que nunca volverían a decir: «Te quiero, papá».

		

	
		
			Capítulo 2

			La puerta se abrió y dio paso al doctor Smith. Un hombre de treinta y ocho años, musculoso, con pelo negro, de ojos grises y de labios gruesos. Poseedor de una voz varonil e imponente. Al hablar, lo hacía con mucha seguridad.

			—¿Cómo se encuentra, señora Rodríguez? —Lucía lo observó en silencio. En su mente se cuestionaba si el doctor era imbécil o tenía alguna discapacidad que le hiciera pensar en cómo se encontraría una mujer después de perder a su hijo.

			—¡¿Que cómo me encuentro?! ¿Cómo cree usted que me encuentro yo? Se lo pongo de otra forma: imagínese que su hijo o hija muere en un terrible accidente. ¿Qué sentiría usted?

			El doctor la contempló enmudecido. Cuando habló, lo hizo con una suave voz.

			—Lucía, sé que en estos momentos sufre por una pérdida irreparable. Sé que cualquier cosa que yo le diga no va a mitigar su dolor, pero la vida sigue; debe ser fuerte y tratar de superar esta situación. Si necesita un psicólogo, yo mismo le podría recomendar uno de mi entera confianza.

			Lucía no pudo evitar hacer una mueca. Dándole la espalda, le preguntó:

			—¿Cuándo me puedo ir de aquí?

			El doctor le respondió:

			—Si todo marcha tan bien como hasta ahora, se podrá ir mañana mismo y, dentro de una semana, tendrá que ir con su doctor para que le retiren los puntos de sutura. Si en cualquier momento usted se siente mal, no dude en regresar al hospital. Cualquier cosa que necesite, comuníqueselo a la enfermera de turno. Si no tiene más preguntas, me retiro. —Diciendo eso, abandonó la habitación.

			Segundos después alguien tocó la puerta y la abrieron lentamente. Eran dos agentes de la ley. Se presentaron como el oficial Castillo y el oficial Martínez, mostraron sus placas y les informaron que ellos eran los responsables que llevaban a cabo la investigación por el accidente ocurrido el día anterior, donde un menor de edad había resultado muerto debido a ese percance.

			Mirando a Carlos directamente a los ojos, le preguntó:

			—¿Es usted el señor Carlos Rodríguez? —Él asintió—. Estamos aquí para llevar a cabo su arresto. Se lo acusa de homicidio involuntario en la persona de Sebastián Rodríguez, de edad siete años. Los cargos son por manejar bajo la influencia del alcohol; los análisis arrojaron que la indigesta del mismo superaba diez veces más de lo permitido por ley. —Los oficiales se acercaron a él y, mientras le leían sus derechos, lo esposaban—. Tiene derecho a permanecer en silencio; todo lo que diga podrá y será usado en su contra. Tiene derecho a un abogado; si no puede costearlo, el Estado le proporcionará uno.

			Carlos estaba pálido. Volteó a ver a Lucía, pero ella le esquivó su mirada. Con voz apenas audible, él le dijo:

			—Lucía, por favor, llama a mi abogado. —Ella lo siguió ignorando.

			Carlos era un arquitecto respetado, tenía unas oficinas localizadas en una zona muy céntrica y poseía una gran cartera de clientes, aunque, después de lo sucedido, dudaba de que siguieran a su lado.

			Un derrotado Carlos abandonaba la habitación, con la mirada perdida y con sus manos esposadas. Estaba afligido por su imprudencia. Desafortunadamente, de poco le valía su arrepentimiento; con eso no le devolvería la vida a su pequeño. Solo esperaba que algún día Lucía le diera la absolución, porque él jamás se perdonaría haber sido el causante de la muerte de su querido hijo.

			Sus lágrimas caían como un río acaudalado. Poco le importó que la gente murmurara a su paso. Era mucho su sufrimiento, que lo único que deseaba era estar al lado de su hijo.

			***

			Una Lucía abatida salía del hospital; su semblante era indescifrable. Sus pasos eran lentos y apacibles; se dejaba guiar por sus hermanas, que en todo momento le demostraron su apoyo incondicional.

			A lo lejos un pensativo Dr. Smith la observaba. Sentía pena absoluta por esa mujer, que lloraba en silencio por la muerte de su hijo. Se puso en su situación; de imaginar que fuera él quien hubiera perdido a alguno de sus pequeños, no sabría qué hacer.

			Jessica y Jonathan lo eran todo para él. Había enviudado hacía poco más de dos años. Sus hijos, de cinco y siete años, preguntaban muy seguido cuándo volverían a ver a su mamá. En esos momentos, él solo se limitaba a abrazarlos.

			Fue muy duro para Lucía llegar a su casa y encontrarla sin la presencia de su hijo. En completo silencio se fue a la recámara de su pequeño, se recostó en su cama y abrazó su almohada, que aún tenía la esencia de él. Lloró y lloró como nunca lo había hecho. Jamás lo volvería a acobijar entre sus brazos, ni oiría su suave voz llamándola «mamá».

			No sabía cuántas horas fueron las que había pasado sumida en esa habitación, perdida en sus recuerdos, hasta que decidió salir e ir a su cuarto a darse un baño.

			Sus hermanas se quedaron en el piso inferior; no habían querido subir con ella, pues sabían que era necesario dejarla sola para que asimilara la muerte de su hijo. Su madre no se encontraba en óptimas condiciones de salud: se había quedado en casa. El resto de la familia la vería al día siguiente; todos se reunirían en la iglesia y de ahí partirían al cementerio Bálsamo de Paz, localizado a treinta millas de distancia.

			Sería un día muy duro para toda la familia. Querían tanto a Sebas que ignoraban como ayudarla para hacerle más llevadero su duelo, ya que ellos mismos estaban destrozados.

			El dolor por la pérdida de su hijo la consumía poco a poco, dentro de unas horas, lo volvería a ver para darle su último adiós. Mientras tanto, un Carlos derrotado sufría entre rejas; el permiso para estar presente en el funeral de su hijo le había sido denegado.

			Lloraba amargamente y deseaba acabar con su sufrimiento, que lo estaba llevando al límite. El suicidio pasó por su mente, pero era tan cobarde que no sería capaz de realizarlo.

			Se puso en pie y, con los puños cerrados, golpeó la pared una y otra vez, hasta que sus nudillos sangraron. Un oficial que pasaba por ahí dio la voz de alerta, y enseguida abrieron la reja. Entre tres oficiales lograron inmovilizarlo y se dispusieron a trasladarlo a la enfermería.

			Se encontraba muy exaltado, que se vieron en la necesidad de administrarle un calmante. Carlos presentaba varias fracturas en sus dedos. Los oficiales comprendían su dolor, pues ellos eran padres de familia, pero poco podían hacer por él. No era la primera persona, ni sería la última, en pagar caro su error.

			***

			Llegó el día del funeral. Los padres de Carlos acababan de llegar; residían en Dallas, Texas, una ciudad a cuatro horas de distancia. Lucía, consumida por su pena, había olvidado avisarles de la tragedia. Se habían enterado por Marcos, el mejor amigo de su hijo.

			Siendo Sebastián su único nieto, no habían dudado ni por un instante acudir a su funeral. Estaban destrozados con la noticia. Poseían una gran fortuna, forjada sobre la base de trabajar arduamente sus tierras, además de tener ganado de primera.

			Tenían solo dos hijos, Carlos y Julián. El último era el más joven y se encontraba en una misión en Afganistán, pertenecía a las Fuerzas Especiales, y no tuvieron forma de comunicarse con él.

			Primero, se ofrecería una misa en la iglesia San Cristóbal, y de ahí el cortejo fúnebre partiría hasta el cementerio Bálsamo de Paz.

			La iglesia estaba a reventar; se encontraban allí tanto familiares como amistades y conocidos. Lucía entró escoltada por sus hermanas. La gente la observó con lástima. En cambio, ella era ajena a todos ellos; mientras caminaba, su mirada se concentraba en el pequeño ataúd localizado cerca del altar.

			Por un momento sintió que sus rodillas flaqueaban. Sus hermanas, al notarlo, la sostuvieron más fuertemente. Ver a su hijo encerrado en ese ataúd era lo último que hubiera deseado. Por ley de la vida, se supone que son los hijos quienes entierran a sus padres, y no al revés.

			Un grito ensordecedor quebró el silencio de la mañana e hizo que las personas que se encontraban presentes tuvieran que bajar la mirada para no ver el dolor más grande que puede sufrir una madre. Varias personas rompieron a llorar al ser testigos de tal acontecimiento; sobre todo, su familia más cercana.

			Lucía lloraba a mares mientras contemplaba la carita de su hijo, tiernamente la acariciaba y en sus susurros le hablaba. Alguien carraspeó cerca de ella. Al levantar la mirada, se encontró con los cálidos ojos de su suegro Faustino, aquel que la quería como si fuera una hija. Era un hombre de setenta y cinco años, con entradas pronunciadas en sus sienes; su poca cabellera la engalanaba el color blanco, y sus ojos eran de un gris claro.

			Se acercó a ella y, rodeándola con sus brazos, la apretó contra su pecho.

			—Llora, hija, llora todo lo que quieras. Desahoga tu alma, que inunda tu pena.

			A su lado se encontraba su suegra Rita. Una mujer de setenta años, de complexión robusta, con cabello castaño cuyas hebras grises poblaban su melena. La observó fríamente; nunca se habían llevado pero, por el bien de la familia, se toleraban.

			En esos momentos, en su interior, ella la culpaba de la tragedia. Si tan solo se hubiera puesto frente al volante, su hijo no estaría encerrado entre esas cuatro paredes y su pequeño nieto andaría correteando por ahí, en vez de estar descansando en ese ataúd.

			***

			Una vez acabada la misa, todos partieron hacia el cementerio a darle su último adiós.

			Uno a uno los carros se enfilaron guiados por dos patrullas, una adelante y la otra atrás. Llegaron al cabo de media hora, y las personas que acompañaban la comitiva fueron bajando de sus vehículos.

			Los encargados del cementerio habían colocado varias hileras de sillas para que se acomodaran la familia y las amistades. El sacerdote les pidió que guardaran silencio y, a continuación, dijo unas palabras:

			—Hijos, estamos aquí reunidos para despedir a un gran angelito a quien Dios le concedió sus alas. Hoy, aquí, en la Tierra, es un momento muy triste. Pero allá, en las alturas, hay un gran festejo, pues ha vuelto a casa Sebastián. Recordar que los hijos son prestados por un tiempo, ya sea unas cuantas horas, días, meses o años. Y que, al término de ese tiempo, ellos deberán volver con Dios, nuestro Señor.

			»Nadie está preparado para dejar ir a un ser querido. No hay escuela que proporcione este tipo de lecciones, pero nuestro Señor, en su infinita sabiduría, nos dará el consuelo y la fuerza para pasar este amargo dolor. No lo lloren por un prolongado tiempo, pues eso evita que él avance en su nueva vida celestial. Más bien, alégrense por él, que en estos momentos goza de la presencia de nuestro Señor.

			Más de una persona lloró con las palabras que el padre dirigió. Lucía sufría una agonía al no volver estrechar los brazos de su pequeño. Lágrimas se escurrían por su rostro, como un río desbocado, al ver como poco a poco iban bajando el féretro.

			Hasta que desapareció en las entrañas de la tierra. Se acercó y, arrodillada, le gritó lo mucho que lo quería y que jamás lo olvidaría. El Padre se aproximó a ella y le dijo:

			—Lucía, te esperan días muy difíciles, pero no estás sola. Déjate apoyar por todas las personas que te quieren, no te encierres en ti misma; todo esto lleva un proceso. Tiempo al tiempo, Lucía. Sabes dónde encontrarme si necesitas hablar con alguien. —Después de decir eso, se dispuso a abandonar el cementerio.

			***

			Al día siguiente su familia y algunas amigas se reunieron en su casa. No quisieron dejarla sola, le mostraron su apoyo incondicional.

			Sandra, su amiga de la infancia —una mujer morena, de estatura mediana, de ojos y cabellos negros—, se acercó a ella, se sentó a su lado y, pasándole su brazo por encima de su hombro, le dijo:

			—Nadie mejor que yo sabe cómo te estás sintiendo en estos momentos.

			Lucía le dirigió una mirada y le respondió:

			—Mientras más te conozco, más te admiro. Yo no soy lo suficientemente fuerte como tú. Me duele su ausencia, siento un vacío en mi corazón.

			Sandra guardó silencio antes de decirle:

			—Cariño, el dolor se sana viviéndolo. No puedes evadir la realidad. Nunca olvidarás a tu pequeño Sebas, pero te prometo que aprenderás a vivir sin su presencia física. Mientras viva su recuerdo en tu corazón, él nunca morirá. —Lucía la escuchaba atentamente—. Hablar te ayuda a mitigar el dolor. Si quieres, en cuanto te sientas mejor, vamos al centro de apoyo. En ese lugar me ayudaron a superar mi pena; aprenderás a ver las cosas de diferente manera. —Lucía asintió en silencio.

			***

			Días después recibió la visita de sus suegros. Acababan de acudir con su hijo a la cárcel y no traían buena cara.

			Su suegro, con voz pausada, le preguntó:

			—Hija, ¿cómo estás?

			Ella le respondió:

			—Devastada. Han sido unos días muy difíciles; aún no me acostumbro a la ausencia de mi hijo. Siento que todo esto es un mal sueño del cual pronto despertaré, pero no es así.

			Su suegra se la quedó viendo y, con lengua mordaz, le dijo:

			—¿Y tú piensas que eres la única que sufre la muerte de mi nieto? ¿Te has puesto a pensar, siquiera un segundo, en cómo está mi querido hijo? Encerrado, tras esas rejas, sin haber tenido la oportunidad de despedirse de su pequeño.

			Si las miradas mataran, Lucía ya estaría muerta y enterrada. Y en algún lugar de su mente, una voz le decía que de esa manera era justo como quería estar.

			La relación con su suegra nunca había sido buena, pero en ese momento era simplemente insostenible. Antes de contestarle, meditó unos segundos sus palabras.

			—Sé que no soy la única que sufre y, sinceramente, me importa muy poco cómo se siente su querido hijo; él es el responsable de que ahora yo esté sufriendo. Le pedí, le imploré que me dejara manejar a mí, pero él se negó y ahora está pagando caro su error. —Tomó aire antes de decir las siguientes palabras—: Aprovechando que están aquí, les informo que pienso meter la demanda de divorcio; no podría seguir unida al hombre que me destrozó la vida.

			Sus suegros no esperaban eso. Realmente los tomó por sorpresa. Sin saber qué decir, solo se miraban el uno al otro. Fue su suegro el que rompió el silencio.

			—Hija, respeto mucho cualquier decisión que tomes con respectó a tu relación con mi hijo, pero ¿estás segura de que es eso lo que quieres hacer?

			Lucía, sin titubear, le contestó:

			—Sí, eso es lo que quiero hacer. Aunque él saliera libre, yo no podría permanecer a su lado.

			Su suegra, que no se quiso quedar callada, la enfrentó diciéndole:

			—Típico de ti. Ahora, que el barco se hunde, eres la primera en saltar y dejar a mi pobre hijo a su suerte.

			Con odio y mucho coraje, en ese instante salía a relucir la verdadera cara de su suegra, sin máscaras.

			Lucía no era de las personas que se quedan calladas y bajan la mirada. Así que no dudó ni un segundo en responderle como se merecía esa vieja perversa. Su matrimonio hubiera sido color de rosa si no fuera por esa vieja que, desde el primer minuto, le había declarado la guerra. Ella estaba consciente de que no era la mujer que le hubiera gustado para su hijo, así que estaba más que feliz de perderla de vista.

			—¿Sabía que su querido hijo tiene o tenía un amante? La noche anterior al accidente, su hijo llegó de madrugada y con lápiz labial en su camisa. Así que su hijo, santo, lo que se dice santo, no era. ¿Por qué mejor no le pregunta a su hijo el nombre de la fulana y va y habla con ella para que le haga compañía el día de la visita conyugal?

			Su suegra se quedó pasmada, sin saber qué decir. Así que fue su suegro el que tomó la palabra.

			—Hija, haz lo que creas conveniente. Cualquier cosa que decidas, ya sea divorciarte de mi hijo o seguir con él, respetaré tu decisión. Y si decides seguir adelante con el divorcio, quiero que sepas que para mí eres y seguirás siendo la hija que nunca tuve. Podrás contar conmigo para lo que se te ofrezca.

			La suegra estaba que echaba humo por las orejas, más enojada no podría estar.

			El ambiente se tornó incómodo para los presentes, que decidieron dar por terminada la visita con la promesa de que, si en algún momento ella necesitaba ayuda, los buscaría. Algo que, por supuesto, no pensaba hacer.
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